
Año I . Miércoles I.0 de Octubre de 1862. Núra. 28. 

ECO DELA GANAD 
D E L A A G R I C U L T U R A . 

O R G A N O O F I C I A L D E L A A S O C I A C I O N G E N E R A L D E Ü A N A D E R O 

f f o f n b o m d l o r e s . 
Excrao. señor marqués de Perales. Exorno, señor don Andrés de Arango. Señor don Pedro 
Ol'ler y Cánovas . Señor don Gabriel Garrido. Señor don Miguel López Mart ínez, secretario 
de la Asociación general de ganaderos. Señor don Manuel María Galdo, catedrát ico de historia 
natural. Excmo. señor don Alejandro Oliván, senador. Excrao. señor conde de Bozos-Dulces. 
Señor don José Muñoz, catedrát ico de la escuela dé veterinaria. Señor don Pedro Jul ián Muñoz 
y Rubio, ingeniero agrónorao. Señor don Agustín Sardá . Señor don Antonio Collantes. 
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RESUMEN.—Asociación general de ganaderos.—Las esposiciones ganade­
ras en Cuba.—Las máquinas segadoras.—-Observacione's sobre el azufra-
miento de las viñas.—Necesidad de los asolamientos para que Jos cultivos 
é instrumentos agrícolas perfeccionados se generalicen é introduzcan sin 
prevención por los agricultores españoles.—Labores del mes de o c t u b r e -
Revista comercial.—Rectificación.—Anuncio. 

ASOGlAGIOiN GENERAL DE GANADEROS. 

Deslinde de servidumbres pecuarias en Fuenlabrada. 

Provincia de Madrid.—Partido de Getafe.—Pueblo de Fuenlabrada.— 
Reconocimiento y deslinde de servidumbres pecuarias.—En el lugar de 
Fuenlabrada á ocho de enero de mi l ochocientos sesenta y dos , consti­
tuida la comisión mandada crear por circular del Excmo. señor gober* 
nador civil de la provincia, fecha primero de febrero de rail ochocientos 
cincuenta y nueve, reproducida en diez y ochó de octubre últ imo con el 
objeto de reconocer y aclarar las servidumbres pecuarias de este t é rmi -
mino, y compuesta de los señores don Eustaquio de la Vieja, alcalde pre­
sidente; don Antonio Fernandez Alonso, regidor sindico; don Julián 
Herrero, por la clase de ganaderos; don R o m á n Panadero, por la de la­
bradores; y como peritos conocedort del terreno, los vecinos Manuel 
Alonso y Eustaquio Flerrero, se dió acipio á la mencionada, recor­
riendo la servidumbre ó vereda que ( hie al Este de la población; desde 
esta hasta el término jurisdiccional de Pinto en dicha dirección y por el 
camino que conduce á la misma villa, y se hicieron los cotos de tierra 
correspondientes, dejando en toda su linea la latitud de veinte y cinco 
pasos. 

En el mismo dia se reconoció otra servidumbre que enlaza con la an-
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terior en el camino nuevo de Toledo, y sigue en dirección N. O. hasta 
locar al término jurisdiccional de Leganes, Llámase de los Recueros, y se 
formó en toda su linea la cotería correspondiente para que quedase de 
la misma latitud de veinte y cinco pasos. 

Segundo dia. Continuando la comisión el desempeño de su come­
tido (interrumpido por las lluvias y consiguiente estado de los terrenos), 
reconoció y amojonó otra servidumbre ó cordel, denominada de Toledo 
á Madrid, ó de Fragacedos, desde los términos de Moraleja y Humanes 
hasta el de Alcorcon, su dirección de S. á N . , y se la dió en toda su l i ­
nea la latitud de cuarenta y cinco pasos, formando la correspondiente 
coleria. En esta línea existen dos abrevaderos con sus descansos, á sa­
ber: el de Fregacedos y el del prado Reajal, sin que en ellos se obser­
vase nada de particular. 

Tercer dia. En veinte y siete de abril se recor r ió otra servidumbre 
ó vereda que existe desde este'pueblo hasta Fregacedos, en cuyo punto 
enlaza con la anterior; su dirección es de E. á O., y se considera como 
continuación de la primera con interposición del casco de la población. 
Quedó amojonada con la latitud de veinte y cinco pasos en toda su lí­
nea. En este dia se dió por terminada la operac ión y se dispuso por el 
alcalde presidente la estensioti de esta acta, que por triplicado será fir­
mada por los señores que saben, remit iéndose dos ejemplares al esce-
lentísirao señor gobernador, y quedando el otro archivado en la secreta­
ría de este ayuntamiento. Dispuso asimismo se fijase el edicto en el si­
tio acostumbrado, previniendo á los propietarios y colonos de predios 
confinantes con otras servidumbres, respeten bajo so responsabilidad 
los cotos que marcan las líneas señaladas, abs ten iéndose de cometer i n ­
trusiones en ninguna de las servidumbres repelidas. 

Fuenlabrada veinte y siete de abril de mi l ochocientos sesenta y dos. 
—Eustaquio de la Vieja.—Antonio Fernandez Alonso. 

RAMÓN PANADERO. 

LAS ESPOSICÍONES GANADERAS EN CUBA. 

Damos con gusto cabida en nuestras columnas a l siguiente artículo de 
don Miguel Rodriguez-Ferrer, tan ilustrado en cuanto concierne á la isla 
de Cuba, tan entusiasta por el progreso agrícola, y al cual contribuye po­
derosamente con su práctica no menos que con sus escritos. Escaso es­
tímulo puede ser nuestro elogio para que el señor Rodriguez-Ferrer 
cont inué en su útil tarea; pero tenga el valor que quiera, se lo tributa­
mos sincero, que no fuera justo escatimarlo á quien lo merece, cuando 
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la„ pocas recompensas alcanzan los que é la mejora de este ramo de v i -

C ^ T ' á e esposicooes p .bUas , , » « del viejo pasaron al 
,lutvo mun , curioso es seguir los resaUados que en a q u í as reg.ones 

" „ .enWo, j los iuicios que por ellos forman va algunos e los dranos 
a uel a P ens ultramarina al comparar sus efectos con lo d.spostt, 
sus par colares reglamento,. Tal ve. mas de una observac.on d 

1 o aqui se señalan -puedan tener aplicación ó las nuestras y en su 
J q u i o no dudamos trasladar el siguiente v razonador arttcu o que e -

I t r a m e s en el periódico Fanal de Puerto-Principe que acabamos de 
rpr ibi r de aquella isla, el que así se espresa: 

C andoel difunto don Antonio Fre i ré propuso a la socedad econom,-
m ea de nr gos del país que adoptase las esposiciones públicas como un 

Dara meiorar la crianza caballar y vacuna y la agrteultun tan 
T^HZ tZ nosotros, creyd como otros mucbos que basta .muar 
para obtener resultados semejantes á los que edm.ramos en eWo m 
adelantados La moción fué acogida con entustasmo; las espos.c.ones 
DÍb tu ieron lugar en Puerto-Principe antes que en mngun pueblo 
de 1 t a 1 embargo del tiempo trascurrido, que no es corto, b,en 
nedem deci que nos ucontramos hoy tan atrasados como entonces y 

Í m - p ^ e los premios a c o r d a d o s e n ^ 
honor «na medalla, un diploma, un cernlkado y nada mas, cuando 
ahora se reparten porción de onzas, subsistiendo tanto la agrteultura 

d 7 : : X o r p X t a m e „ l ? ( d i c e e l i l u s t r a d o r ^ 

d e l a H a i a m ) que m donde se halla generahzada a * ° J 56 ^ 
„n emnefio constante en la conservación y mejora de las razas equmas, 
T s u el estremo de consignar en un registre general la genealogta de 

r c i r : ! . ^ ^ ^ ^ * . « ^ e ^ : 

v Fmnn atravesándose apuestas de muchos miles de libras, se esürauie 

o f C d o t s euya f o j a depende del crédi to 

« .ayor n ú m e r o do potros de diploma que han sahdo de sus dehesas, y 

•enán distantes nos hallamos de semejantes adelantos. 

Anurse c ahoy lo mismo que antes que hubiera espostcones, su 1 
Vas y l a s e potreros, donde muchas veces se ignora el caballo qu 
h fe/nndado Es verdad que se han introducido porc ión de sementales. 
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^ ,oS h¡jos „ . . , . o, p ^ r ^ ' n r : n:íie "rrá que to-
Wendo uno siquiera entre i n , i„„ , . 1 , S 3 s',s Padres • no ha-

con él . Lo n . i s l snoede eon 0 s maS' " f ™ 
deneia; e, nieto es ^ . r . fe*» 

vnelven á contundirse eon los e bailo! d! 8 8 ge,""'aCÍOnes 
^ que „i son tan fuertes ui v i l L m " ^ ^ ' " " " ^ Ia 

cedenei^ R e g u , a r : : : : Z ^ Z ^ ^ SU 

inuti l i^n para ,a geueraeion, /los Wio ™ T 2m ^ e"fer,nan Ó 
porc ión que se alejan del l r ¡ ne o v n • Perdiendo á pro . 
den á vuelta de a l g u n l ' a;- nesm'Sm<; , 0 S e M k S 86 COnfu»-
no puede ser de otra suerfe o 108 de ^ PUra del Pa«- * 
dos es tán , se ha I " u " riT: " j " ' 8 ' 6 3 ^ " ^ , i b " -

• - i o - e j o r e s e s t á n c e C r -éra ' " d e ' ? 08 ^ ! 0 r e 8 U , a r ' í 
seca se endurece y apenas los a l^n ta ' a' Pas10 I " 6 en la 

Algunos exhiben lo aue i l a m n n ,7 

' • r es donde raas resaca p ^ r ^ e i r 80rdaS' y ^ PartiCU-
cebadas las que ..o corren ZZ21 * T''1™ ^ P»r « « r d a s á, 
e^gero, y acaso sea as Ista do á t a g U e Z a - T a l S e dirá ^ 
pero yo apelo a, . e s t i . ^ t ^ r ; ' " ! ' ^ . ^ 'aa Pala'.ras; 
- otros paisas, y espero que „i„ u to 1 Te ^Jp ^ 
do, aquí no hay animales rel1!,H„ r0P,amentel,ablan-
eonviene que l o Z y J l r ^ ta™Poeo 
Precio q u e l sacarla I I ' e l r e r r T a d r ^ 0 ^ ^ ^ ^ 61 

por r ::::;a::::: rr^r6 rsue: ia"to por ,os caM 
c¡on que . .arecen por' su r o c e d 2 - ^ COn ,0da la asti '"a-
tnnidad conveniente l a , ' ' nCeS eStimU,0 ?,a " P a -

eon poco s e n t i ^ : : , z ^ J r ^ z r ^ - ' » i n i S t S o " 8 •labCÍ°C0 teCeSen d ¡ f ~ p o s i c i o n e s , 
se asigna a L . n „ « J . ?' . mw"'in<,> d e c i d o . La medalla 
cuartas, no se e . i raV rae,0reS P0'™3 de afl»- " ' ^ seis 

po.ro de dos J^ZZT í ^ 7 ̂  se da P - al 
seis y media cuar a 1 Z :S dr'm:nS,0"eS * ^ mín imun 
'res á seis años d ma'or a ' ? ^ ' " ' ^ ^ 6 1 ^ 

mayo, alZada, m , „ , r a „ n s¡ele cua mas fecia 

http://po.ro
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conformación y completamente sano. Tres onzas y medalla se asigna 
por el semental que haya dado mejor descendencia, acredi tándose su 
mérito con la presentac ión de tres hijos^ y cuatro onzas por el caballo 
de marcha de aires mas finos y naturales, acredi tándose el paso á pre­
sencia de la comisión. . 

Lo mismo sucede con el ganado vacuno: el ternero de año tiene onza 
y medalla: el toro de dos años dos onzas y medalla: los toros padres cua­
tro onzas y medalla, y ya se ve que estos tres premios pueden recaer en 
un propio individuo. Las vacas paridas tienen el suyo, siempre que e l 
minimun de su producto en leche no baje de diez botellas, siendo de 
notar que nunca se han presentado mas de dos vacas con pretensiones 
á este premio, habiendo años en que no figura ninguna. Las vacas hor­
ras también tienen premio, así como las novillas de año y dedos años, 
siendo muy notable que solo se ha presentado una vaca de las que se 
ordeñan sin auxilio del ternero, en tantas esposiciones como hemos teni­
do, presentada por el señor don Miguel Rodriguez-Ferrer antes de su 
marcha. ¿Y no habrá razón para decir que han sido infecundas las es-
posiciones? 

En un pais que hace tan gran consumo de leche, ninguno de los que 
se dedican á esa granger ía puede presentar cuatro vacas siquiera que den 
diez botellas de leche cada una.Tampoco las hay tan bien domesticada-
(ias que puedan ordeñarse sin la presencia del ternero. De dia se sueltan 
a la sábana ó al potrero; de tarde se atrancan en los corrales, y por la 
madrugada, muchas veces con el fango á la rodilla,se comienzan á orde­
ñar. Esto hicieron los antiguos, que ni noticias tenian de esposiciones,. y 
esto mismo hacen los modernos, sin que haya uno siquiera que haya i n ­
troducido notable mejora en ese ramo tan importante, y es probable que 
así cont inúen las cosas hasta que aumentada la población y subdividida la 
propiedad, tenga cada uno los animales que pueda cuidar. A esta circuns­
tancia deben sus adelantos otros pueblos, y mientras no varíen las del 
nuestro, aunque las esposiciones se hagan raensualmente, nunca obten­
dremos mejores resultados. 

La vasta jurisdicción de esta tenencia de gobierno consta de 5.222 i | 2 
millas de superficie, y este inmenso territorio se halla casi esclusivamen-
te dedicado á la crianza. Con todo, en ninguna esposicion han figurado 
ni doscientos anímales de todas clases, y eso que, como ya se ha observado 
y siempre sucede, un mismo animal figura distintas veces con pretensio­
nes á premios superiores, ya por solo el aumento de edad, como sucede 
entre los de año y dos años, ya por su buena conformación ,ya por su pe­
so y ya en fin como semental. ¿Qué hemos ganado, pues? Nada, porque no 



438 ECO DE L A GANADERIA. 

vale imitar, sino contar con los elementoj necesarios para hacerlo con 
propiedad. 

Proporcionar esos elementos es lo que conviene y lo que se conseguirá 
paulatinamente, si en lugar de esos premios mezquinos, que para nada 
necesitan ios señores á quienes se confieren, solo se dieran los de honor, 
como antes sucedía, y esas treinta ó cuarenta onzas que lodos ios años se 
gastan inút i lmente , se bajaran del presupuesto, ó se invirtieran en la com­
posición de aquellas calles siquiera que conducen al lugar de la esposicion, 
que este año han estado intransitables. Algo quedarla de ese modo, cuan­
do, como vemos, se disipa infructuosamente. La esposicion se reduce a 
cuatro dias de diversión, y en este concepto siempre será üti l conservar­
la, con la esperanza también de ir mejorando, que aunque venga á suce­
der tarde, no siempre hemos de ocupar el ú l t imo lugar entre los pue­
blos atrasados. 

MIGUEL KODRIGUEZ-FERRER. 

LAS MAQUINAS SEGADORAS: 

Las segadoras preocupan de dia en dia á los agricultores; mas estas 
máquinas , que empiezan á conocerse y repartirse en Francia , serán aun 
mas apreciadas cu aquellas localidades en que los jornaleros son pocos y 
caros, si ellas pueden disponer en gabillas regulares y bien hechas las es­
pigas que acaban de corlar. 

Hay, en efecto, algunas máqu inasque ponen en los troncos los árcales 
que siegan; mas estos aparatos no son empleados amenudo, siendo este 
disfavor consecuencia de no poder considerarse como completamente 
perfectos. 

Las segadoras que después del concurso de Fouilleuse parecen atraer­
se las miradas de los agricultores, son las que exigen, como las máquinas 
de Hussey, Mazier, Buzkeyer, la ayuda de un gabillero. • 

Entretanto, si estas máquinas cortan bien las cañas no caldas, si todas 
dejan trás de sí una vereda clara y bien abierta, no se debe olvidar que 
el hombre encargado de desocupar el tablero sobre el que caen las ca­
ñas después de ser cortadas, y que tiene que ponerlas en gabillas fuera 
de la vereda abierta por la cuchilla, ejecuta una operac ión difícil y tra­
bajosa. Esta operación es de tal naturaleza, que es imposible que un ga­
billero resista un dia entero, pues es un trabajo sumamente penoso. 

Sin duda que suele verse en los ensayos públicos ó en los concursos 
agrícolas trabajadores que operan de una manera muy satifactoria; mas 
la facilidad con que á estos hombres se les ve llenar su tarea no es sino 



ECO DE L A GANADERIA. 439 

aparente. Ellos rehusar ían aceptar la misión quese lesconfia si debiesen 

seguir en este trabajo algunos dias seguidos. 

Los partidarios de las segadoras que necesitan da un gabillero no 
quieren reconocer la verdad de esta observación, y dicen que puede muy 
bien no hacerse trabajar al jornalero sino medio dia. Esta advertencia es 
solo teórica, pero es imposible admitirla como exacta; el labrador que 
hubiese comprado una segadora semejante, se encon t ra rá en la precisión 
de tener dos hombres activos é inteligentes, á los que tendrá que dar un 
salario doble del ordinario. Este gasto, que no debe olvidarse, t endrá 
por consecuencia elevar el precio de la siembra y formación de las gabi­
nas, y disminuir las ventajas económicas que deben oonguirse del empleo 
de las segadoras mecán icas . 

Se dice, con el fin de convencer los espír i tus que dudan de la facilidad 
con que sa forman las gabíllas de los cereales cortados por las segadoras 
ordinarias, que el jornalero no se fatiga; que dando diez golpes de rastri­
llo por minuto, hace diez haces de tr igo, cebada ó avena. 

Pero como las gabíllas pesan, por té rmino medio, de 4 á 5 kilógra^ 
mos, cuando el trigo tiene una altura regular, el gabillero pondrá sobre 
el rastrojo de 40 á SO kilogramos de cañas y espigas por minuto, ó sean 
de 2.400 á 3.000 kilógraraos por hora, ó 24.000 á 30.000 kilogramos por 
dia de trabajo. 

Se dirá que el jornalero que ejecutase este trabajo se impondr ía una 
fatiga escesiva, pues para ello se necesitaría dar unos 6.000 golpes de 
rastrillo por dia. 

Ademas estos resultados son hipoté t icos . 
En efecto, n ingún labrador admitirá que u na segadora que trabaja so­

bre un terreno de 90 cenlimelros, con una velocidad de 70 cen t ímet ros 
por segundo, y que siega 23 áreas por hora, ó sean dos hec t á r ea s 30 
áreas en un día de trabajo, corta 40 ó 50 kilogramos de cañas y espigas 
por minuto. 

Si estos datos fuesen exactos, cada hec tá rea debía producir de 10 á 
13.000 ki lógraraos de paja y grano. 

Pero en las circunstancias ordinarias, la relación de la paja al grano es 
de 35 por 100. 
' De aquí debía deducirse que una hec tárea de la que se recogiesen, 
por t é rmino medio, 11.000 kilogramos en gabilla, seria su producto de 
60 hectolitros de grano y 6.000 kilógraraos de paja. Adoptando ei resul­
tado mas favorable, que es de 30 por 100, el producto en grano se ele-
varia á 50 hectolitros, y el de la paja á 3.500. Estas cifras prueban una 
vez mas cuan poca razón tienen los que para hacer valer la segadora, 
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publican datos que no se apoyan en la observación y en la esperieneia, 
No debe olvidarse que una hectárea de buen trigo que da 600 gabillás de 
peso de 10 kilogramos, producen después de ser trillados 2.000 ki lógra-
nios, ó 25 hecíólitros de grano y 4.000 kilogramos de paja. 

Esta producción es muy bastante para que un jornalero, armado de un 
rastrillo, puede durante uno o mas dias seguidos poner en gabillas el 
cereal cortado por una segadora. 

Yo comple taré esas observaciones recordando que las máquinas que 
exigen la ayuda de un gabillero ocasionan necesariamente mas gastos que 
aquellas que cortan y disponen los cereales en gabillas. 

En íin, es inúti l añadi r que se ba criticado sin razones valederas la 
solidez de las segadoras que tienen diversas piezas mecán icas . Estas má-
quinas, cuando es tán bien construidas y hay cuidado de engrasar las 
piezas que giran unas sobre otras, son de tanta durac ión como las sega­
doras mas sencillas. 

Los americanos no han desconocido los inconvenientes que presentan 
las segadoras que cortan solamente el cereal, y han tratado de buscar el 
medio de reemplazare! gabillero con un aparato cualquiera. En 1855 se 
ha admirado en París una segadora espucsta por W r i g t h , por hallarse 
provista de un brazo mecánico destinado á suplir el trabajo del hombre-
mas esta máquina no ha sido aceptada por la prác t ica . La esperiencia ha 
demostrado en Francia y en Inglaterra que si aquel mecanismo era 
muy ingenioso, en cambio le faltaba la solidez y no funcionaba de una 
manera satisfactoria. Mac-Cormik, que habia en dicha época importado 
de América una segadora que exigia ayuda de gabillero, ha reconocido 
después que la invención de W r i g h l podia simplificarse en sus detalles y 
perfeccionarse en sus resultados. Después de muchas tentativas, ha po­
dido dotar á la agricultura del Nuevo-Mundo de una máquina muy cu­
riosa, y que parece llamada a prestar grandes servicios en Europa. 

Esta es la nueva segadora que se ha esperimentado el sábado último 
en la escuela imperial de Grignon á presencia de la sociedad y de 500 ó 
400 agricultores franceses, rusos, suecos y españoles . 

E| trigo puesto por Mr. Bella á disposición de Mac-Cormick habia sido 
sembrado en el mes de marzo últ imo; estaba derecho y muy limpio. Se 
ha valuado su rendimiento en 25 hectolitros por hec tá rea . 

Los ensayos iiechos ante los miembros de la sociedad imperial y cen­
tral de agricultura han tenido lugar entre una y dos de la tarde, vol­
viéndose á repetir ante los agricultores reunidos en Grignon desde las 
dos y media, continuando hasta las cinco. 

La máquina presentada por Mic-Gormik es muy parecida á la que in-» 
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trodujo en Francia en 1855, salvo hallarse provista de un simple rastrillo 
que gira alrededor del eje del volante. Por un mecanismo particular y 
muy ingenioso, este rastrillo se eleva por encima de las alelas que com­
ponen el recipiente, y baja enseguida lentamente sobre las cañas corta­
das para ponerlas en haces regulares fuera de la vereda recorida por la 
máquina, Estas gabillas tenian todas las espigas dirigidas en el mismo 
sentido y á la distancia de 4 metros. 

Si muchos agricultores sienten que las gabillas hechas por esta nueva 
segadora sean un poco mas fuertes que las gabillas que hacen los jorna­
leros trabajadores con la hoz, han admitido gustosamente, á pesar de 
todo, que eran siempre mas regulares y quedaban mejor dispuestas que 
las hechas por los gabilleros de las máquinas que únicamente cortan los 
cereales y por los segadores. 

La nueva segadora se conduela por dos caballos, que dirigía un carre-
tero colocado delante de la rueda motriz. Ningún jornalero ha seguido 
al carretero para ayudarle en su trabajo, porque la máquina ha funcio­
nado perfectamente. Lo mismo ha sucedido el lunes ú l t imo, en que fun­
cionó segunda vez desde por la mañana hasta la tarde. 

Los admiradores de las segadoras que no arreglan los cereales que 
cortan ni en gabillas ni en andenes, dicen que si estas máquinas exigen 
dos operarios, un conductor y un gabi í le ro , pueden ser arrastradas por 
un solo caballo; pero esta observación no es exacta. En Inglaterra y en 
Francia se ha demostrado el año últ imo que era indispensable ponerles 
dos caballos. 

No debe olvidarse que las segadoras tienen resistencia que vencer, 

que sirven de asiento á dos obreros y que los animales que las ponen en 

movimiento trabajan siempre en eslío, cuando el tiempo es bueno y el 

calor subido. • 

Dedúcese de aquí que los gastos ocasionados por una nueva máquina 

* Ma^-Cormick y una segadora de un salo gabií lero, trabajando combina­
das, no son los mismos, sino mas escasos los que cuesta la máquina con 
rastrillo au tomát ico . 

Eu resumen, dejando estas consideraciones, felicitamos á la sociedad 
imperial y central'por la feliz idea que ha tenido en ensayar este mismo 
año en la escuela imperial de agricultura de Grignon la segadora que 
Mac-Cormick úa enviado de América á la esposicion de Londres. Espe­
ramos que también renovará el año próximo este ensayo, organizando 
un concurso especial de máquninas segadoras, con el fin de conven­
c e r á los que aun creen en el porvenir de las que necesitan gabií lero. Pro­
bablemente la ingeniosa idea de Mac-Cormik dará motivo á oi rás inven-
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clones de igual clase; pero entretanto debe agradecerse á Mr. Bella que 
haya correspondido á los deseos de la sociedad central de agricultura, y 
hacer constar toda la satisfacción que han tenido los agricultores con­
currentes á Grignon el dia de la prueba. 

GUSTAVO HEUSE. 

OBSERVACIONES SOBRE EL AZÜFRAMIENTÜ DE LAS VIÑAS. 

Inducido por los consejos dados en diferentes ocasiones por el Eco DE 
LA GANADERÍA, que con tanta aceptación se publica, resolví este año azu­
frar mis viñas. E l resultado no puede haber sido mas satisfactorio. El 
oidium ha desaparecido de ellas, mientras las vecinas se velan invadidas 
por tan terrible azote, y consiguientemente con mucho menos fruto. En 
vista de esto no habrá cosechero en este pueblo que no azufre el año 
que viene. 

Se ha notado que se adelanta bastante la madurac ión del fruto de las 
viñas azufradas. 

Ya que hablo de este asunto, creo oportuno hacer públicas varias ob­
servaciones que he leido en los periódicos estranjeros, algunas confir» 
madas por m i propia esperiencia. 

El polvo del azufre irr i ta los ojos de los operadores. Mr. Laudas , para 
evitarlo, emplea unas gafas de grandes cristales, habiendo conseguido 
el objeto. Otro observador aconseja como preservativo la mezcla del 
yeso con el azufre. Yo lo he hecho con ceniza, y el resultado ha sido 
bueno. El yeso ó la ceniza impiden que el polvo del azufre se volatilice, 
y el efecto es igual en las viñas. 

Cuando se echa el azufre eu los fuelles, y aun cuando se operan las 
cepas, conviene dar la espalda al aire. 

l íe leído que cuantos mas pámpanos tengan las cepas mas fuertemente 
sou atacadas: á causa de esto se recomienda despampanarlas. Pract icaré 
este año la operación en pequeño por vía de prueba. 

He advertido que, como en otras partes, no basta azufrar una vez: es 
preciso hacerlo dos y aun tres veces para ostinguir completamente el 
oidium. Mas la segunda operación es menos costosa que la primera, y 
la tercera menos que la segunda. Esta últ ima se reduce á arrojar el polvo 
al centro de los racimos y demás puntos que se note quedaron intactos 
con las operaciones precedentes. 

Publico estas observaciones por si su lectura es de algún provecho, 
como lo han sido para mi las hechas por los primeros que practicaron el 
azuframiento. G. REQUEJO. 

Algele 1.° de setiembre de 1862. 
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NECESIDAD DE LOS ASOLAMIENTOS PARA QUE LOS CULTIVOS E 
ISSTRUMERTOS AGRICOLAS PERFECCIONADOS SE GENERALICES E INTRODUZCAN SIN 
PREVENCION POR LOS AGRICULTORES ESPAÑOLES, Y PUEDAN DAR LOS RESULTADOS 

QUE SE DESEAN. 

Son bien conocidos de lodo el mundo agrícola los siguientes 

axiomas: 
4 ° Todo predio rústico sin el conveniente asolamiento, carece de la 

mitad de las condiciones de una buena labranza. 
2. ° Toda tierra en esplotacion agrícola , sea de secano , y raucbo 

mas de regadío , sin escorrexilia, no es tierra susceptible de esplotacion. 
3. ° Todo cultivo perfeccionado en prédios que carezcan de ¡as con­

diciones de buen asolamiento y necesaria esco/renlia, no puede corres­
ponder á cuantos sacrificios se hagan por parte del cultivador. 

De ellos se desprende que n i los arados de vertedera, ni las segado-
ras, ni todos los demás instrumentos perfeccionados pueden funcionar 
ni dar el resultado inequívoco y sorprendente que en elestranjero están 
dando con aplauso general. Con los arados de vertedera no puede l a ­
brarse á besuna, y en las posesiones que los usan, se ven precisados á 
subdivídir las almelgas, ó tajos, en varios trozos mas reducidos en su 
longitud, á fin de dar la vuelta á la mano ó cuadrando, cosa que en una 
posesión sin accidentes, bien por el sistema escalonado o de bancal, bien 
por el de allanamiento de los planos inclinados, según las condiciones 
del terreno y con las convenientes escorrent ías , tienen hechas las d i s t r i ­
buciones de una vez para siempre, siendo inútil ya, y quedando proscri­
to para siempre al arado timonero ó romano, con el cual se ven precisa­
dos todavía á concluir las labores de siembra con la vuelta llamada cohe­
cha, la cual no tiene otro efecto (aunque hoy muy preciso) que el de 
dejar el campo alomado y dar la escorren!ía , deque carece unas veces, y 
otras el de procurar por su medio entretener las aguas que han de dar 
sazón á la tierra. E l campo alomado á dicho efecto es la remora que se 
opone desde luego á que las máquinas segadoras marchen con la re­
gularidad y provecho que ellas tienen acreditado en el estranjero; pues 
por yuntos que queden los lomos, sucederá no pocas veces marchar las 
ruedas de una banda por cima del lomo, mientras que la otra va por la 
cana; la hoz ó sierra en vez de marchar paralela á la horizontal del 
campo, marchará oblicua, resultando en el rastrojo un corte desigual y 
pérdida consiguiente de paja; no para en esto solo: aunque el terreno no 
tenga una sola piedra, por pequeña que sea, la parte de la sierra que to ­
que en él caballón de un surco de almelga (cuando tenga que marchar 
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por él), que por ser mas profundo se enter rará mas, rozará con la tierra-

que h a r á los efectos de las piedras, mellándolas é inutil izándolas. Nada 

hay que decir de los demás instrumentos, pues á todos afecta la falta'de 
asolamiento y escorrenl ía . 

Todos los inconvenientes dichos se remedian con los buenos sistemas 
de asolamiento; pero creo oir á los que estas desal iñadas apreciaciones 
lean encarecer y exagerar los capitales que hay que invert i r para llevar 
á cabo tales mejoras; no hay duda que sin gastos no es fácil conseguirlo; 
pero no serán ciertamente los que á primer golpe de vista aparece, si se 
acoje la idea sin entusiasmo del momento; porque es preciso enten­
der que los entusiasmos, sin previo examen en agricultura, cuestan muy 
caros las mas vece?; á los propietarios y colonos toca ponerlas en prác­
tica; al Estado, echando mano de los ingenieros agrícolas para estudiarlo y 
formar el plan general. Este en mi humilde opinión se reduce á utilizar 
los conocimientos de los ingenieros, los cuales distribuidos conveniente-
mente en nuestro territorio, dividiesen la península en zonas agrícolas, es-
lu iiando en las primeras los buenos sistemas de riegos, asolamientos, es-
cor ren t ías y rotaciones, y en los demás los buenos y económicos sistemas 
de plantear los de aquellos; estudiados que fuesen, permitir á todo pro­
pietario que hiciese las mejoras, pero siempre c iñéndose á la instrucción 
del ingeniero ag rónomo , el cual deber ía señalar las entradas y salidas de 
riego, las de escorrenlía y derrota d é l a esplanacion de los campos, con 
los d e m á s particulares hijos de localidad ú otras causas. 

En las grandes propiedades faltas de buen asolamiento puede plan­
tearse sin tanto inconveniente, en razón á que por su estension tienen 
la derivación de sus vertientes á rios, arroyos ó ramblas, y pocas veces 
desaguan á propiedades de otros, que es el motivo por que dejo dicho an-
U'* que los propietarios d e b e r á n atenerse á la instrucción del ingeniero 
director para que les señale los desagües , pues, como se comprenderá, 
dejándolo al capricho particular, seria origen de discordias entre veci­
nos, y aun entre municipios; pero en posesiones que r eúnan ¡as condi­
ciones dichas seria mas fácil dar comienzo á empresa de tanta trascen­
dencia; de lo cual resuliaria que, visto por los pequeños propietarios los 
beneficios incalculables que les había de reportar, emprende r í an por su 
parte los trabajos y se someter ían sin inconveniente á las instrucciones 
del ingeniero de la localidad. 

Mucho mas podia decir, pero esto es masque lo que permite la estension 
del per iódico, cuyos redactores tienen la galanter ía de facilitarme, 
y también lo que permiten estas apreciaciones, cuyoi'objeto es hacer ver 
lo que se necesita á prior i para que los instrumentos perfeccionados den 
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ios resultados que son de desear v Cn ,. 

. e < M que ,03 L l a n t o s Z T Z ™ ^ " ^ ' b'* 

Madrid 9 de selierabre de 4862. I ""8 ^ ' " ^ V"l4»4 ' 'ES-

LABORES DELJHES DE OCTUBRE. 

Dirección. Vigilar el almacenaie de las r a ¡ o « v i , 
y bueyes cebados en los r a s ó l o s v n ^ d n r ,0S 
darlos en ei es.ablo - H a c e ™ . P 'adoS-ComPra'- o '™s para engor­
a r a todo el i n v i n o ^Z Zl™ T̂™, de ' " " ^ 
e„>ra„do. ld8 ralC,!s ? ' " ^ " ' o s á medida que vajan 

rumas. Hacer las labores de las sierabras.-Arrastrar lo , „ h 
, dos . -Enlerrar los abonos verdes T „ . , f sembra-

•ear las raices y .nbércu los . í e r < l e S - T r a S P < ' r ' - ^ e s . i é r c o l e s . - A o a r . 

t r a ^ r Tfig0• Ce"len0- Cebada' haba- ^ algarrobas y a l -

^ e c i o . e s . Pata.as, nabos, cIl¡riviaSi ^ 

cequias de dl^r^Ti ^ T ^ " ' -
Wsas y abrevaderos. serabradas.-Se limpian las 

Pwdos. El principio del aüo pradense es en octubre l Abajos preparatorios.—Se s i e^n u . j M " " u b i e . -Se bacen los 

o M o . - S e rLga una parte d ! 1 ^ * laS P " ? » * - ' » ^ . de 

^ o - , y as, ̂ s T v l l n t . ^ t / ; : ^ ^ 
r " « . i r n o s brotes de los P ^ X r ^ 

« « « r » , . Se receje la hoja de las moreras para alimenln 
o»—Se preparan los terrenos nara , , nt0 M 

Virm. Se continua v 7" " a b l e C " los P1"11^ de moreras. 
P i l l e e , t erpo m I 41,7 C0" ,a -cogiendo 

^ v¡nificac¡orse ^010» o d ? ' i U a n n 0 ; ' r0CÍO " ' ' ^ ^ s a p a r e c i d o . -
depende en gran Z a bu n C , ' r T ™ ^ ^ r u- S ĈÍI IB ja Dueña o mala raMfKri An i „ „ • Altivo forpvnl <¿a„ , UJti,d cai'aaa de Jos vinos. 

Colec tad , , . C 0 S - Se s,embran las semillas nuevamente 

^Sr; se ' r a j m i n i s t r a f ^ - s y v e . 
y mezclados,aumentando progresivamente la dosis d é l o s 
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secos respecto de los verdes.-Se principia á darles las raices forrajeras. 
Ganado caballar. No se sacan las yeguas y potros á los pastos irnen-

tHs las nieblas y roclos no hayan dcsaparecido.-Se castran los potros de 

ano 
Vacuno. Se castran los terneros para cebarlos a el ano siguienle.-Se 

destetan los terneros que se quieren c r i a r . - S e comienza el cebam^n-
to de los bueyes en el establo. " n .• i 

Lanar Se cesa en el maiadeamiento de los r e b a ñ o s . - C o n t . n u a la 
monta de las ovejas para la cria t a r d í a . - S e separan los rebaños en di-
versos grupos, según la edad, sexo y destino. 

Gallinero. Se da avena á las gallinas á tin de escítarlas a la postura. 

—Se principia el cebamiento. 
Abejas. Se quitan las suciedades y cadáveres de las cohneuas.-Se da 

alimentos líquidos á las colmenas débi les . 
Por estrado de nuestro catálogo de maquinas, 

P l N A Q U Y . 

R E V I S T A C O M E R C I A L . 

Poquísimo de particular hay que notar en esta revista. El tiempo ha sido 
bueno y en muchas partes se ha dado principio á la siembra de cérea eŝ  
L i a s últimas lluvias ha otoñado bien la tierra y el ganado esta gordo y 

' T a Í v e n t a s de frutos se reducen á los precisos para el consumo diario; asi 
es que los precios están paralizados. En general se puede decir que los ce-
L i e s se sostienen flojos; el vino y el aceite suben a lgún real; los ganados 
mular y lanar se veaden aprecios altos; el de cerda para engorde ha de­
clinado algo en Estremadura. ^ W r o 

Véase nuestra correspondencia, entre la cual insertamos la de nuestro 

ilustrado corresponsal de Alora: ai t^mno-
Prádena 15 de setiembre. En l ^ P ^ e n t e quincena ha vacado e ^ . 

table acerca del tiempo; los labradores ^ 
lección de frutos; la cosecha ha sido en lo Se"fJah^ f i ^ ^ ; la cosecha 
no habiendo correspondido á las esperanzas que ^ ^ ^ ^ ^ ^ mercados 
de vino es mediana, y donde no se ha azufrado, ^ ha perdido ^ . ^ . 54 
de cereales están muy paralizados; no h / / 9 f JrX'de 65 á 70 
reales fanega; cebada, de 18 a 20; maíz, de 28 a 30 carneros , ^ ^ ar_ 
^ „ ^ o r ^ M * HA 43 á 45: borreeos. de 32 a ó b , lana, ae u reales uno; ovejas, de 43 a 45; borregos, de 32 

M á l a g a 15 de setiembre. E l tiempo caloroso, si ^ n ha ha' 
tormentas, en especial la de ayer, que llovió con abundancia, 
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cluvendo la cosecha de maíces y se da principio á sacar las batatas; ej ga­
nado gordo y sano, pero alto de precio el de trabajo. Trigo, de 5b a bo rea­
leo fanega; cebada, de 24 á 31; habas, de 42 á 44; maiz, de 44 a 46; yeros 
de 30 á 32; alpiste de 41 á 48; garbanzos, de 57 á 90; carne de vaca, a 2 1[2 
reales libra; id. de carnero, á 2; i d . de cerdo, á 3. 

Salamanca 17 de setiembre. En la feria que acaba de tener lugar en esta 
se ha vendido con estimación el ganado vacuno y mular, si bien tendió a la 
baia el de cerda; en ios demás cereales no se ha notado mas movimiento que 
el que produce el pago de rentas. Trigo, de 46 á47 rs. fanega; cebada, de 
26 a 27; centeno, de 25 á 2 G ; garbanzos, de 60 á 114; vacas, de 640 a 680 
reales una; carneros, de 42 á 44 ; lana fina , de 108 á 116 rs. arroba; ídem 
churra, de 80 á 84. . • , 

Alora 17 de setiembre. En cumplimiento á lo ofrecido, daremos como e i 
pasado año una buena reseña de la feria que acaba de tener lugar en esta 
villa, para que vea la luz pública en las columnas del Eco DK LA GANADERÍA. 
En el mercado, todo el terreno destinado para que sirva de estancia, los tres 
dias de feria ha estado ocupado plenamente por los ganados, habiendo con­
currido abundancia del vacuno, cabrio y de cerda, sin que por ello pueda 
decirse que haya faltado ninguna clase. 

El vacuno, como todos los años, ha sido el que se ha vendido con mas esti­
mación, si bien no tan subido de precio como la feria pasada. El de cerda 
desde el lechoncillo hasta el de dos á tres años ha tenido tanta salida, que 
casi todo el que se ha espuesto ha sido vendido, y dicho sea en verdad 
que no ha habido escasez ni el precio ha sido exagerado. E l cabrio como el 
vacuno con sus dos precios; el de lana con arreglo á su peso , y el de vida 
con la estimación de su raza y sitio donde se criara. Las pocas ovejas que se 
presentaron el primero y segundo dia3 apenas entraron en el mercado las l e ­
vantaron y pusieron fuera de él; y también hubo caballerías de todas ciases 
buenas y malas y contratos muchos de compra y cambios tan singulares co­
mo eran las personas que en ellos intervenían, ya fuesen vendedores ocom-
pradores, ó interpuestos, ó corredores castellanos, ó gitanos de esos que con­
curren á todas las ferias á aumentar su capital ó ganar el sustento con el 
chalaneo, que es una escuela sui generis digna de estudio y admiración. 

Y ya que tenérnosla pluma en la mano, diremos también algo de las co­
sechas en recolección y pendientes. . 

Mala ha sido la de trigo y cebada, garbanzos y habas en este rincón de a 
provincia, y es raro el grano de buena calidad por haber sido dificultosa la 
granazón. Én cambio es abundante la de aceituna y buena la de maíces. La 
de naranjas á la fecha da esperanzas de ser abundante también, y el l i ­
món verde para embarcarlo, de queestánregularmente cargados los arboles, 
es buscado por comisionados del comercio de Málaga, y aun se están sa­
tisfaciendo algunas demandas á regulares precios. La uva escasísima, como 
que hace once años quec/otdmm acometió á las vides y son pocos viñedos los 
que sobreviven á tan terrible enfermedad, y estos enfermos que apenas dan 
fruto, y este de mala calidad. No obstante, la administración no ha tenido a 
bien rebajar del amillaramiento lo correspondiente á esta gran parte de r i ­
queza que no existe, y esto mismo sucederá también con el termino espro-
piado por el ferro-carril, que lastimosamente ha entrado por un estremo de 
los hermosos naranjales y sale por el otro, como que sube por las margenes 
del Guadalhorce, donde están las huertas de esta jurisdicción. Parece que el 
ayuntamiento piensa en promover espedientes para uno y otro, y de esperar 
es que sean satisfechos sus justos deseos. 

De ferro-carril poco podemos decir, porque una densa nube parece que 
envuelve cuanto á él concierne. Sin embargo, es publico y notorio que tanto 
la empresa concesionaria como la constructora están mal paradas y su cre-

'dito sensiblemente puesto algo mas que en duda. La verdad es quelos prin­
cipales de una y otra salierou súbitamente para París, que las obras ade­
lantan poquísimo y que las de fábrica casi en su totalidad se han denuncia­
do por el señor inspector del gobierno y mandado destruir para que se ha­
gan cual cumple á obra tan importante. Esto hapuesto á las empresas en tan-
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to desconcierto, que ni ellas ni los destajistas ni nadie hace otra cosa que 
confundirse, aumentar el marasmo y arraigar mas y mas la creencia general 
de que á este paso y de la manera que se hacen los trabajos ni en ocho años 
se terminará la línea. 

PABLO GIRÓN. 

RECTIFICACION. 

En nuestro n ú m e r o anterior, y en el úl t imo de los párrafos que inser­
tamos de la memoria del señor marqués de la Conquista, página 422, 
linea 49,se padeció la equivocación de poner «escesiva justicia» en lugar 
áe «e&ces'ixa suspicacia.» 

ANUNCIOS. 
VENTA O PERMUTA DE UNA GRANDE HEREDAD.—A VOLUNTAD 

de su dueño se vende ó permuta con fincasen Madrid ó en esta ciudad y su 
vega, ó en las provincias Vascongadas, una grande heredad dcoto redon­
do, dentro del cual existen unas 6.840 cahizadas de monte poblado de 
toda clase de leñas y esparto, y se calcula en cinco ó mas millones los 
pinos que contiene de todos t amaños , la mayor parte pimpollos muy al­
tos, y muchos miles útiles ya para cabrias. Ademas una heredad de unas 
547 cahizadas de tierra muy feraz y con clima templado, de las cuales 
se riegan hoy 342 enn agua propia y abundante, pudiendo á muy poco 
coste dar riego á todas las demás : tiene tres casas para labradores, cor­
ral para ganado y aparte casa de habitación y recreo para el dueño, corí 
viviendas para cuatro labradores, graneros, cuadras y demás dependen­
cias. 

Otra heredad contigua y lindante con la anterior, con casa y corral de 
ganado y unas 62 cahizadas de tierra, la mayor parte huerta antigua, con 
moreras y frutales de toda clase: ademas otra heredad secano con casa 
y corral de ganado, y sobre 200 cahizadas t ierra, varias piezas de huerta 
antigua, plantada de toda clase de arbolado, cpn otras de secano que to­
man riego. 

Existen en estas dehesas canteras de piedra de litografiar, para mue­
las de molino, etc., minerales de ca rbón de piedra y muchas clases (le 
arcilla de calidad superior, yesos, etc. En una palabra, es finca que solo 
viéndose puede estimarse su valor, aun estando como está sin esplotar. 
Radica junto al rio Cabriel, á seis horas de Requena y ocho del ferro­
carr i l . 

El encargado para admitir proposiciones y facilitar cuantos antece­
dentes se deseen, es el corredor de fincas de esta ciudad don Vicente 
Cuenca y Ariño, que habita calle de Correos, 5, principal. 

Valencia 1.° de octubre de 1862. 

Editorrxsponsable, VICENTE LÓPEZ. 

MADRID.-—Imprenta de T . Nuñez Amor , calle de Yalverde n ú m . 14.—1862. 


